
Nombre:  Rev. Amber Sturgess       Orden: Clero 

Congregacion: All Saints’, Carmel-by-the-Sea   

Nominado para servir como: Comité Permanente 

Por favor, díganos por qué se siente llamado a servir y qué puede aportar a este órgano en 
particular. 
 
 
Fui elegida miembro del Comité Permanente en marzo para sustituir a otra persona y he 
disfrutado mucho de mi trabajo estos últimos meses.  Me siento llamada a continuar, sobre todo 
porque nos encontramos en un momento de transición en nuestro mundo que afecta a todas las 
instituciones.  Dados los cambios radicales que ya se están produciendo, aprender a seguir el 
movimiento del espíritu es de suma importancia, incluso cuando desafía nuestras tradiciones.  
Tendremos que salir de la barca y caminar sobre las aguas para seguir a Jesucristo.  La fe radical, 
la adaptabilidad, la creatividad abundante y una profunda confianza permanente son nuestros 
compañeros. 
 
Por favor, haga una breve reseña de las actividades de su iglesia.  
 
 
En Rampa durante 6 años; Comisión Litúrgica durante 5 años; Mentor de candidatos a la 
ordenación (diaconal y sacerdotal); Director Espiritual Certificada; Ministerio de Transición; 
Formación Espiritual y Desarrollo Congregacional; Programas de alimentación para personas sin 
hogar; Líder de retiros para el Centro de Misericordia y Facilitador de Oración Centrada con 
Contemplative Outreach; trabajo con la Escuela Episcopal y el Campamento; Entrenadora 
Certificado de Eneagrama; Co-Presidenta de Relaciones Diocesanas Acompañantes (DioCal); 
Organización Comunitaria y Caminatas Contra la Violencia (DioCal).  He servido en 4 iglesias 
(Urbanas y Suburbanas) 
 
¿Cuál es el problema más apremiante al que se enfrentará la diócesis en los próximos 5 años 
y cómo trabajaría para resolverlo si fuera elegido? 
 
 
Envejecimiento de los miembros y disminución del número de miembros y de los edificios de la 
iglesia.  Encontrar formas nuevas y creativas de utilizar nuestra propiedad; ampliar nuestra 
comprensión de lo que significa ser iglesia; redefinir el "éxito" que solía medirse en cifras y 
avanzar hacia un modelo de discipulado, formación y práctica espiritual, crecimiento y 
transformación personal; aprender a hablar el lenguaje espiritual de las comunidades 
circundantes en las que vivimos y encontrarnos con ellas allí donde están.  Hacer nuestro 
propio trabajo interior para cambiarnos a nosotros mismos en lugar de intentar cambiar a los 
demás y cambiar así el mundo. Formas nuevas e innovadoras de celebrar el culto y de ejercer el 
ministerio a las que realmente nos sentimos llamados. 


